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[…] 1. He creído deber empezar por este capítulo, porque se trata del sujeto 

de la legislación, y creo que importa conocerle antes de entrar en la ley que 

se le ha de aplicar. 

La primera observación que hace todo profesor extranjero al llegar al país, 

es la superioridad de la inteligencia de sus discípulos, tanto mayor cuanto 

más se acerca a la faja central de la República. Parece que este fenómeno 

fuera hijo de la luz radiante en el cielo claro y enrarecido de las alturas, y la 

continua visión de una vegetación gigantesca y exuberante. 

Y esta intelectualidad superior no es patrimonio de las clases más elevadas, 

formadas por una raza más próxima y netamente latina, que es la que 

puebla las cátedras de los colegios, escuelas superiores y universidades; se 

encuentra también, aun en mayor escala, en las clases trabajadoras. 

2. Cuando después de vivir quince años la vida de la enseñanza nacional,

desde Buenos Aires a Mendoza, a Córdoba y La Rioja, emprendí la 

fabricación de productos hidráulicos en Santa María (Córdoba), noté desde 

luego la excelencia del criollo como artesano y como peón. Casi sin 

aprendizaje, con meras explicaciones, tuve los operarios que necesitaba, y 

si su trabajo era, en cierto modo, tosco e imperfecto al principio, pronto se 

afinaba, y vi que había en él una inteligencia embotada por una vida rústica 

y miserable, fácil de despertar, que tenía ideas propias y una adaptabilidad 

de simio. 

Cuando en 1886 contraté la construcción de los diques de San Roque y Mal 

Paso y demás obras de riego de Córdoba, las ventajas del obrero criollo se 

me impusieron, y desde entonces vengo estudiándolo y comparándolo en 

las diversas provincias, del punto de vista de su aptitud para el trabajo. 

3. Lo evidente de esa bondad y excelencia me ha hecho formular en todas

mis publicaciones sobre cuestiones obreras, y en las  conferencias públicas 

que he dado sobre la materia, ahora, más seguro después de las numerosas 

observaciones que acabo de hacer en todas las provincias, después de que 

la totalidad de los patrones a quienes he consultado me lo han confirmado, 

afirmo con toda convicción: 

 “Uno de los errores más trascendentales en que han incurrido los hombres 

de gobierno de la República Argentina, ha sido preocuparse exclusivamente 

de atraer el capital extranjero, rodearlo de toda especie de franquicias, 

privilegios y garantías, y de traer inmigración ultramarina, sin fijarse sino 

en el número, y no en su calidad, su raza, su aptitud y adaptación, 

menospreciando al capital criollo y descuidando al trabajador nativo, que es 

insuperable en el medio. 

[…] El conventillo le causa horror, y más prefiere dormir al aire libre, bajo 

de una tala, que en la pieza estrecha, sin luz, ni aire, de la ciudad; necesita 

un pedazo de tierra para atar su caballo y algo más para poner un árbol que 
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le dé sombra. Entiende que un reparto de terrenos de los ricos le conviene, 

no para gozarlos en común, sino para tener el suyo, o agrandarlo; como 

entiende bien y quiere la mejora de los jornales, la jornada corta, el jornal 

mínimo, el impuesto gradual y todo lo que es mejora de su condición; pero 

las ideas colectivistas o comunistas las rechaza sin discusión. En una 

palabra, es el hombre mejor preparado para aceptar el socialismo 

australiano, pero en manera alguna pasa más allá. […] 

11. Termino este tópico con esta observación que creo importante: La

conscripción ha producido un efecto por demás civilizador, educando una 

masa de hombres, acostumbrándolos al método, al orden, a los 

movimientos acompasados, enseñando a muchos a leer y a escribir, efectos 

que se notan aún en las más apartadas estancias; basta ver andar a un 

peón para decir si ha sido o no conscripto,  especialmente de la Marina, y 

encuentran colocación preferente; pero ha producido otros efectos más 

importantes en la economía del país. 

12. Los habitantes del interior de las provincias, que no tenían noticia de

otro mundo que el estrecho horizonte en que vivían, han sido llevados a los 

campamentos de instrucción, situados en localidades en que se vive una 

vida mejor; se han puesto en contacto unos con otros, y el efecto inmediato 

ha sido que han emigrado a donde encuentran trabajo mejor remunerado, 

supliendo la falta de brazos en las colonias y disminuyendo la emigración 

golondrina notablemente. 

Estoy seguro que bastaría que el Ministerio de la Guerra ordenara que los 

conscriptos del Litoral fueran al Interior, y viceversa, para que se produjera 

la nivelación tan necesaria de los jornales de la población obrera y entrara 

una gran masa de gentes en el movimiento de la vida activa, enriqueciendo 

a la Nación. 

[…] Había dicho a V. E. que la indolencia, la rutina, el mal trato que, en 

general, se daba al obrero en Tucumán, habían de producir algunas huelgas 

que sacudieran la indiferencia de la mayoría de los patrones. La primera ya 

se ha producido y si ella no ha ido más adelante en sus efectos inmediatos, 

he expuesto las causas que a mi ver le han impedido. 

La huelga pasó sin actos violentos ni desórdenes, gracias a la actitud de las 

autoridades y del señor Patroni, que le dieron el tono de transacción 

pacífica, y tuvo la virtud de despertar del letargo en que vivían los dueños 

de la mayoría de los ingenios. 

Mucho temo que pasada la cosecha, que ofrece tan pingües utilidades, pase 

también el deseo de remediar, o mejor el convencimiento de la necesidad 

de hacerlo; pero en el pecado irá la penitencia. Junto al cereal está el 

obraje, y la huelga que amenaza a Tucumán no hay poder público que 

pueda evitarla. 
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O viene la ley reglamentando la jornada, los descansos y estableciendo el 

arbitraje, o los patrones organizan el trabajo racionalmente y hacen conocer 

por todos los medios de publicidad esa organización y las garantías que 

ofrecen, o los obreros no irán y entonces aprenderán por los registros de 

caja. 

En Cuyo pueden suplir con el extranjero barato o caro; pero en Tucumán el 

criollo es insustituible. 

De todos modos, por efecto de esta huelga, la concentración y la asociación 

obrera han tomado gran impulso en Tucumán. 

Los hechos que llamarán sin duda alguna la atención de V. E. son los 

relativos a los accidentes del trabajo. Todos los patrones que tienen la 

noción del deber, dan la asistencia y el jornal; la iniquidad del medio jornal 

de las leyes inglesa y francesa no ha entrado en nuestras costumbres y aun 

los patrones que no se creen obligados para con sus obreros a más que al 

pago del jornal, o no dan nada, o dan el salario y asistencia; el medio 

salario carece de sentido. 

Los contratos de seguros, que se extienden rápidamente, tampoco entran 

por las cicaterías y miserias de Europa; comprenden la asistencia y el 

joma], y la indemnización total es por 1.000 jornales; que es mucho más 

extenso que el europeo y más racional. 

¿Por qué vendría la ley a modificar irracionalmente costumbres tan 

equitativas en vez de fomentarlas? 

4. El trabajo de la mujer y del niño se explotan con igual intensidad en Cuyo

que en el resto de la República, y acaso más en la época de las cosechas. 

El descanso dominical es un anhelo en esas provincias; aquellas 

manifestaciones de los panaderos del Paraná, del comercio de todas partes 

de que se sienten esclavos del negocio de que no pueden entenderse entre 

sí, se repiten en San Luis, Mendoza y San Juan; en todas partes. 

5. En Cuyo se nota la misma ignorancia patronal que en el resto de la

República; pero además son allí muy raras las personas que se dan cuenta 

de lo que es la cuestión social, ni siquiera de lo que es el obrero como 

instrumento del trabajo, sin embargo, algunos movimientos de huelga 

ocurridos en las tres provincias y el éxodo de los obreros hacia el Litoral 

debiera haberles llamado la atención. 

No hay verdadero peón agrícola; el inmigrante, aunque se llame agricultor, 

es simplemente bracero, toma el arado y la sembradora como lo ha visto 

hacer en la primera chacra en que se conchabó y sigue la rutina, y si trae 

alguna idea, si ha sido agricultor, se empeña en que aquí se ha de hacer 

como en su país de origen, y que no es él el que debe adaptarse al país, 

sino que es el país el que ha de reformarse a su gusto. Ahí tiene V. E. lo 

que sucede en Cuyo con las viñas, como ha sucedido y sucede en el Litoral 

con los cereales. 

Archivo histórico
http://archivohistorico.educ.ar 



5 

La gran ventaja y la única ventaja que tiene el inmigrante es el hábito del 

ahorro; pero este mismo lo dirige mal; las facilidades de adquirir, en vez de 

llevarlo a la variedad de cultivos que le darían bastarse a sí mismo, que le 

darían trabajo todo el año, le llevan a la extensión, a las grandes zonas. No 

olvidaré nunca la satisfacción suprema con que me dijo un italiano: yo soy 

propietario de más del doble del terreno que posee el rey de Italia. 

7. Pero no basta dar instrucción práctica y educar el carácter, es necesario

de todo punto elevar el patriotismo; la depresión de este sentimiento es 

manifiesta: muchas causas concurren a debilitarlo. 

No hace muchos días decía un diario de esta capital, y por cierto no en son 

de crítica, que en las calles de esta ciudad cosmopolita los trajes más 

abigarrados no llamaban la atención de nadie; sólo el traje criollo era 

chocante y ridículo. 

En ese mismo diario, para ponderar un acto de injusticia se decía: “Es un 

acto de justicia criolla”: y todos los días y a cada rato, los desaciertos de la 

política, los abusos electorales, los desmanes policiales, todo lo malo no 

encuentra calificativo más aplastante que el de criollo.  

Y en verdad cada hombre lleva ese amor encarnado, a pesar de todo lo que 

él mismo quiera hacer para contradecirlo. En Tucumán como en Buenos 

Aires, en Mendoza como en el Rosario, después de uno de esos discursos 

que a fuerza de repetirse se han hecho ya tan comunes y necesarios, he 

tomado anarquistas catalanes, los más fanáticos, ya enfermos, y les he 

hecho ver los defectos o vicios que allí se padecen. La enfermedad hace 

alto: Barcelona es el paraíso de la tierra, la ciudad ideal, el obrero catalán 

es el primero del mundo; el anarquista italiano por enfermo que esté, por 

más que quiera destruir medio mundo, ¡ma l’Italia è bella! para el otro, la 

civilización y el progreso humano no pueden existir sin la Francia; y el 

inglés no es anarquista, porque el mundo es suyo, y todo lo que no es 

inglés no tiene más derecho que el honor de dejarse explotar por los 

ingleses. 

Pero la verdad es que fatalmente el hombre es sociable, fatalmente, por 

más que griten todas las escuelas y quieran hacer del capital y del trabajo 

dos elementos antagónicos: ellos son y serán  concurrentes, y el principio 

cristiano como el principio democrático son tendencias que no permiten 

sacar de la ruta ascendente por la que la humanidad va hacia su destino; 

los más son y valen más que los menos, porque individualmente, para la ley 

y para la moral, todos son iguales, y no caben distinciones que no vengan 

del propio mérito. El trabajo creó el capital, y es justo que por lo menos 

tome el rango que la paternidad le asigna. 

9. Sin embargo, el número de hombres del país que se dan cuenta de la

cuestión en sus verdaderos términos fisiológicos, económicos y políticos, 

son muy pocos y menos los que alcanzan a ver lo productivo de las 

concesiones hechas al trabajador. 
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La inmensa mayoría patronal sólo entiende esa aritmética burda que hace 

ahorrar sobre el pasto del caballo, haciéndolo trabajar más de lo que da 

como aparato mecánico, y son muchos los que creen que un movimiento 

que nace del estado de adelanto científico del mundo moderno puede 

contenerse con medidas de fuerza. 

[…] La noción fisiológica del trabajo y del descanso no entra todavía ni en el 

común de los médicos mismos, pareciendo reservada a la aristocracia de la 

ciencia. En nuestra época de vulgarización esta parte de la ciencia 

permanece todavía en las alturas, entre nubes. No ha muchos días que un 

muy distinguido médico me decía: que el descanso dominical no podía 

adoptarse sin que previamente se estableciesen instituciones que hicieran 

ocupar al obrero en sentidos determinados. 

La idea fundamental de romper por lo menos veinticuatro horas la 

orientación de las células nerviosas, mantenidas en tensión durante las seis 

jornadas, dejando una fatiga remanente, que no alcanza a remediar el 

descanso diario, ni ha llegado a entrar en los elementos que se toman de la 

cuestión, ni mucho menos la relación del gasto de energías con la 

alimentación que las produce. 

¡Cosa admirable! Los que darían al traste con todas las libertades y 

volverían al siglo XVI como a un ideal celeste, encuentran que la legislación 

obrera es atentatoria a la libertad! 

La brutalidad quiere que estas cuestiones sean una cuestión pura y simple 

de fuerza; los unos quieren fusilar ideas; en cambio, los obreros entienden 

que pueden imponer sus derechos a garrotazos. 

Y esto invade hasta el partido que parecía destinado a presidir en el mundo 

entero la evolución y se decide por la revolución violenta en el congreso 

último de Amsterdam, sin más que tres votos en contra: el de los dos 

delegados argentinos y el de Jaurés. 

10. No estaba vedado a este país, en que tuvo su cuna en la época colonial

la perfecta legislación obrera que podía pretenderse en aquellos tiempos 

que tratara la cuestión en su conjunto armónico y científico; y cualesquiera 

que sean los juicios críticos de detalle que puedan hacerse a la obra de V. 

E., nadie podrá desconocer que por primera vez se ha hecho algo que 

obedece a un plan metódico y racional, armonizando todos los detalles. 

Ciertamente en Europa las leyes del trabajo han nacido dispersas, unas tras 

de las otras, siempre como concesiones arrancadas por la fuerza, después 

no como resultados de la convicción científica ni del espíritu de justicia, y 

así son muchas lágrimas y desventuras; nunca, es preciso repetirlo bien 

alto, nunca los resultados. 

[…] Es en vano que se quiera eludir la intervención del obrero en la 

formación de los reglamentos del trabajo, en los tribunales que han de 

decidir las contiendas: la personería del obrero ha conquistado su lugar, y 

tiene forzosamente que dársele. Es en vano que se quiera procurar la 
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división maquiavélica del obrero fabril, haciendo de él una clase privilegiada 

y aristocrática, por lo tanto, ni los obreros artesanos aceptan esa distinción, 

ni la sana razón la admite; los obreros agrícolas son muchos más, ellos 

producen las materias primas de las industrias, y el servicio doméstico 

complementario de la vida es tan noble y tan importante como cualquiera 

otro. 

Del ingeniero al albañil, del médico al enfermero, del gerente de un banco a 

su portero, del ministro al sereno de la aduana, todos los servicios son 

trabajo para y por otro, aunque guarden la subordinación y la escala 

relativa que la naturaleza y los fines establecen fatalmente, y el proletariado 

de levita va siendo ya tan grande y tan importante como el de chaqueta, 

pidiendo a la ley el amparo igual que a todos debe. No se trata de clases 

sociales, es una mentira, una mistificación: se trata del trabajo de todas las 

clases en las relaciones entre los que lo prestan y los que lo adquieren u 

ordenan. 

[…] Entre nosotros el olvido de las leyes tradicionales, acaso la repulsión en 

masa que de ellas ha querido hacerse, pero que no se puede, de aquellas 

que son la expresión de las necesidades fisiológicas del hombre en la 

modalidad de suelo, clima y costumbres nos ha llegado a formar la 

convicción de que podemos pasar al acaso de los sucesos, de que las 

riquezas naturales del suelo suplen a todo y son motivo bastante para 

atraer la inmigración en masa; pero al mismo tiempo que la experiencia va 

demostrando que tal cosa no es cierta, se siente que, aun cuando con 

caracteres más pacíficos y menos tumultuosos, los mismos fenómenos de 

Europa se reproducen, las huelgas crecen y la inmigración no viene. 

El Congreso no ha tenido a bien ocuparse este año de la ley del trabajo, 

¿quién sabe si no ha sido para bien? 

Las huelgas pasadas y presentes no han tenido ni tienen quién decida 

equitativamente entre las pretensiones de obreros y patrones; la que se 

prepara para la próxima cosecha, con síntomas formidables amenazando 

pérdidas mayores que la pasada, está produciendo el despertamiento del 

instinto de la conservación, que se manifiesta por la concesión de mejoras 

antes de que los hechos se produzcan. 

Pero de seguro las concesiones van a reducirse a los salarios, y acaso algún 

poco  en la jornada; las demás se acallarán por lo pronto; la mujer y el niño 

seguirán siendo víctimas de la codicia, muchos accidentes no serán 

indemnizados, pero volverán con más fuerza luego, para demostrar que no 

basta ni la buena voluntad de obreros y patrones, que es necesaria la 

legislación total y los medios de hacerla efectiva, dando a las aspiraciones 

legítimas del obrero el arbitraje como medio pacífico y legal de llenarlas. 

Así como no bastan en materia civil y comercial la buena fe ni la buena 

voluntad de las partes para llenar la relaciones entre ellas, porque 

intervienen las pasiones y los errores sinceros, así tampoco en las 
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relaciones del trabajo pueden suplir las partes los dictados de la razón, de la 

ciencia y del derecho. 

Mirar la cuestión como una lucha de fuerza entre clases y no como una 

cuestión de ciencia y de justicia, absoluta y general, es absurdo, tanto como 

si se quisiera encarar la patria potestad como una lucha entre padres e 

hijos, o la calidad de la cosa vendida como una lucha de clases productoras 

y clases comerciales. 

No se trata tampoco de una ley administrativa y transitoria, sino de reglas 

que arrancan de los principios fundamentales del derecho y de las ciencias 

antropológicas porque afectan a lo más interesante para el hombre: su 

actividad, su libertad, su personalidad misma y su bienestar. 

Los Estados Unidos prueban que donde mejor vive el obrero, allí la 

producción engrandece y los ricos son más ricos que en otra parte 

cualquiera. 

¿Por qué esta nación, que tiene tantos e incomparables medios de riqueza, 

no daría al mundo el ejemplo de la mejor legislación obrera? 

¡Cuánto más valdría que todas las agencias de propaganda! 
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